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El dilema de la conciencia en la teoría de Fromm 

El problema 

1 a existencia humana, según Fromm, plantea un 
problema que exige una respuesta imposible de 

~ eludir. El hombre obligado a tener que vivir la vi
da, al cobrar conciencia de sí, se vive condenado a una 
separatividad existencial, a un estado de constante vul
nerabilidad, se vive condenado a trabajos forzados y 
condenado a muerte. Por la conciencia de estas condi
ciones se ve necesitado a trascender la simple actividad 
de sobrevivencia, para dar una respuesta -cualquiera 
que sea la respuesta- al problema de reconocerse huma
no . Puede tratar de superar la separatividad mediante 
una conciencia apenas despierta que le permita sobrevi
vir y guardar las apariencias sociales de la relación con 
los demás y con el mundo. En un sentido equidistante, 
puede responder del modo que Fromm denomina "na
cer plenamente"; donde la conciencia se libera de las re
presiones sociales, desarrolla sus potencialidades inhe
rentes de amor y razón, trasciende su orientación ego
céntrica y resuelve su separatividad por la experiencia de 
armonía con el todo, conservando la propia identidad 
mediante un yo nuevo que ha trascendido al yo enajena
do . Pero en la sociedad contemporánea una respuesta 
totalizante es muy rara. Frecuentemente, la conciencia 
"falsa, abstractificante, distorsionada", es la que se des
pierta sólo lo suficiente para adaptarse y sobrevivir en la 
enajenación social. Y aunque es innegable que en mu
chos casos el vivirse condenados a una existencia desti
nada a satisfacer la simple sobrevivencia y las exigencias 
sociales, desencadena hastíos y sufrimientos crecientes, 
los desarrollos de la conciencia actual para compensar 
esta limitación poco soportable, han estimulado su creci
miento a expensas de las facultades reflexivas y deducti
vas, con una casi total indiferencia y falta de fe por el des
arrollo de aquella conciencia de la plenitud armoniosa y 
unitiva. 

Erich Fromm es uno de aquellos autores que han con
siderado como muy significativa la notable discrepancia 
entre el crecimiento reflexivo de tipo cuantitativo y abs
tractificador de la conciencia y la todavía muy débil ca
pacidad de la conciencia en experiencias de trascendencia 
de tipo religioso. Fromm vivió convencido de la probabili
dad de rescatar este segundo tipo de conciencia a 
un grado generalizado como para compensar el desequi
librio entre los tipos de experiencias de la conciencia. 

Más allá de su respeto por todo tipo de creencia religio
sa, Fromm afirmaba qut= esta expansión hacia una con
ciencia verdaderamente auténtica podría lograrse sin la 
mediación de un sistema de creencia teístico, cuyo mode
lo milenario lo representa la corriente zen budista no 
telstica. Que sea indispensable el desarrollo de este tipo 
de conciencia, es un asunto desde Juego abierto a toda 
discusión y experimentación. Sin embargo, al mismo 
tiempo Fromm ha puesto de manifiesto las notables con
tradicciones de la conciencia contemporánea . Junto con 
el desarrollo de un conocimiento de velocidad creciente 
tanto en la expansión tecnológica como administrativa 
del mundo, se ha incrementado el sufrimiento de la con
ciencia o aún más su deshumanización insensible, cuya 
trágica incapacidad de siquiera sufrir la representa la de
nominada "conciencia depresiva". 

A la hora de responder a Dostoievski por las repercu
siones de la muerte de Dios en la conciencia humana, 
Fromm utiliza el método marxista, y demuestra feha
cientemente que los cambios de la estructura de la exis
tencia social son los que más han determinado los cam
bios de la estructura de la conciencia. 

Pero cuando trata de llevar a término una importante 
cuestión que Freud dejó abierta, la investigación psicoa
nalitica de la sociedad, Fromm debe concluir que la con
ciencia humana sufre un creciente deterioro y es una 
conciencia que en relación a la del siglo XIX es mucho 
más enferma, y cercana, en un número todavía limitado, 
a un grado de irreversibilidad de su patología 

Si Fromm no reconoce como particularmente impor
tante la muerte de Dios en el proceso de deshumaniza
ción de la conciencia humana trata de reconocer cuáles 
prácticas de vida social determinan el deterioro de aqué
lla. Y así cuando intenta formular un método de recupe
ración y expansión de la conciencia a partir de las deter
minaciones sociales se ve obligado a reconocer la necesi
dad del cambio de las condiciones de existencia preconi
zado por Marx; pero cuando trata de ofrecer un método 
de recuperación individual de la conciencia que propone 
como necesaria corresponde a la experiencia de tipo "re
ligioso" teísta o no teísta. 

De tal modo que si consideramos el punto de vista de 
Fromm acerca del problema de la conciencia humana, 
veremos que a pesar de varios milenios el problema sigue 
siendo el mismo, y que el destino de la conciencia toda
vía depende de la alternativa entre la experiencia idolá-



trica -hoy representada por la experiencia enajenada
y la auténtica experiencia humanista, plena y autónoma. 

Veamos brevemente cuáles tipos de conciencia deshu
manizada por los respectivos condicionamientos del ca
pitalismo contemporáneo analiza Fromm. 

La orientación de la conciencia 

1) ara aproximarnos al problema de la situación de 
la conciencia contemporánea, hemos de comen
zar con relacionar la conciencia con la noción de 

la "nada". A un cuando la nada en sí misma no es experi
mentable, son cada vez más"frecuentes sin embargo cier
tos momentos críticos de la existencia en los que se pade
ce un tipo de experiencia que de algún modo es referible 
a la nada. Ocurre en esos estados de creencia de que la 
vida carece de todo sentido o significado, cuando se cree 
haber perdido todo vinculo con los puntos de referencia 
que permitían en el pasado orientarse en el tiempo y en
tre las formas de la existencia, cuando los mismos obje
tos del mundo son desvirtuados y deslucidos en un tras
fondo incoherente ante el cual no se puede rescatar nin
guna sensibilidad y significancia. Esta pérdida de la sen
sibilidad y de la significación de los objetos del mundo 
puede presentarse de un modo precipitado y caracterizar 
así una de las experiencias más patéticas de la crisis de an
gustia. Es mucho más frecuente que la incapacidad de vi
vendar los significados del mundo crezca de un modo 
paulatino, en cuya lentitud arrastra a la conciencia hacia 
ese estado de no-ser cristalizado, que se reconoce como 
"depresión". 

En la depresión se añora, si acaso, el haber perdido 
-nada paradójicamente- aquel sufrimiento mediante el 
cual se experimentaba la magn itud de la desesperación 
por la impotencia en experimentar y responder ante las 
significaciones de la vida y del mundo. Esta pérdida de la 
signi!icación de seres y cosas es paralela a una más o me
nos dolorosa incapacidad de entrar en vibración me
diante los sentidos con los fenómenos y manifestaciones 
de los objetos. 

El resultado final de este proceso nulificante es la trans
formación de la conciencia en un estado de pasividad en 
que se identifica con la inutilidad y la insustanciabilidad 
de hechos, seres y cosas, los que se perciben sólo yuxta
puestos sin orden ni devenir alguno. Esta experiencia 

puede padecerse de un modo caótico, porque más que 
confundirse los objetos regresan a un tipo de presencia 
general primaria, de toda imprecisión, indefinición, in
significancia, donde desaparece toda trascendencia y la 
continuidad existencial sólo se percibe como un escena
rio acartonado que se establece "en lugar de la nada". 

Para no perderse en este tipo de experiencia caótica, la 
conciencia debe encontrar significaciones y resonancias 
sensoriales y efectivas en la multiplicidad existente, cu
yos conjuntos de relaciones estructuran por lo menos 
provisionalmente cierto "sentido de la vida". Esta nece
sidad de encontrar significación y sentido en el mundo es 
tan indispensable como la necesidad de estimulación 
sensorial, efectiva e intelectual. 

Ante un mundo que es al mismo tiempo en su inma
nencia correlativo a la nada, la conciencia desde un pri
mer momento debe orientarse. De tal modo que con la 
estructuración de la misma conciencia se articula el siste
ma de orientación. Ser conscientes de existir equivale a 
orientarse de algún modo . Y de los objetos se percibirán 
"diversas significaciones según sean distintos los tipos de 
visión de las estructuras orientadoras. La conciencia 
orientada por la necesidad de asirse a un guía, a una au
toridad establecida, percibe y elige los significados de los 
objetos - las imágenes de sus deseos- según el orden, la 
organización y la jerarquía con que la autoridad asegura 
un lugar, un significado y la apariencia de cierta estabili
dad. La autoritaria es aquella creación cerrada y consoli
dada cuya dureza de diamante le hace representar la apa
riencia de la persistencia ante el embate de la misma 
nada que desintegra tiempos y espacios. Es la ilusión de 
la perennidad del Estado, del poder de lo instituido. La 
identificación con la estructura autoritaria es una forma 
de superar el terror de percibirse como conciencia vi
viente y naturalmente solitaria mediante la apariencia de 
asimilarse a la indolencia de la materia. 

l)esde el punto de vista de la orientación no
a.utoritaria, la posibilidad de la nada, a 1~ vez 
s1empre presente y ausente, es la que perm1te en 

cambio relativizar las formas y el poder de la materia, 
que rinde inútil como indeseable el anhelo de pertenecer 
a la misma materia como de poseerla o consumirla. Esta 
conciencia, puesto que no tiende a venerar a los objetos 
como significaciones absolutas puede sostenerse por si 

C7 

aD 



misma y libre en la modalidad existencial de simplemen
te ser. 

Pero aun la m1sma conc1encia autónoma necesita vm
cularse afectiva y racionalmente con los puntos de refe
rencia fundamentales de cierta orientación. Si para las 
conciencias de dependencia forzada, que necesitan asirse 
a determinados centros de referencias, éstos correspon
den a la madre, la sangre, la patria, la sociedad, la autori
dad mstituida, las conciencias que se humanizan de un 
modo autónomo tienden a desligarse de los centros de 
dependencia afectiva, prescmden de sometimientos y 
guias, y en el pleno desarrollo de estructuras centradas 
en si mismas tienden a participar del centro de referencia 
que constituye la fraternidad grupal, donde se realiza 
una interrelación afectiva e intelectual compatible con la 
respectiva libertad e independencia. Pero en el mundo 

capitalista contemporáneo "han estallado'' todos los 
puntos y centros de referencia mediante los cuales el 
hombre se orientaba o se aferraba ante la totalidad y la 
nada. En el capítulo dedicado a la "enajenación huma
na" del libro Psicoanálisis de la Sociedad Contemporá
nea, Fromm declara: "Ya no estamos en el centro del 
universo. Ya no somos la finalidad de la creación. Ya no 
somos los amos de un mundo manejable y reconocible. 
Somos una partícula de polvo, una nada, en algún lugar 
del espacio, sin ninguna clase de relación concreta con 
nada". 

Esta perversión de la significación y sensibilidad hu
mana, Fromm la relaciona con el crecimiento despro
porcionado de la conciencia a expensas de las funciones 
cuantitativas y abstractificantes, y por la transformación 
de la esencia de los objetos en la asimilación de una esen-

cía nada cualitativa, la esencia del "valor cambio". 
Sin embargo, un mundo que pierde progresivamente 

significación repercute negativamente en el crecimiento 
centrado en la expansión egocéntrica, pero de ningún 
modo en el dominio de la libertad humana del no-yo 
donde toda significación del objeto es siempre relativiza
da, y donde puede cultivarse tanto la presenc1a de los ob
jetos como su disoluc1ón en la nada. 

La conciencia enajenada 

1' n este tipo de experiencia persiste la conciencia de 
, la polaridad sujeto-objeto, pero el sujeto no se 
~ percibe como un poder autónomo, con una iden

tidad definida y una integridad estructurada. Y el objeto 
no es experimentado en su realidad sino distorsionado 

por los pensamientos e imágenes que se proyectan en el 
objeto que a su vez, reflejado en la conciencia crea por 
tanto una "falsa conciencia". Por lo mismo la relación 
del sujeto con el objeto es una mera apariencia que encu
bre su irrealidad pues depende de la cerebración, que es 
un modo ilusorio de relacionarse con el mundo cuando 
en realidad la relación se limita a las palabras que susti
tuyen la experiencia del mundo. 

Por la conciencia enajenada el hombre no se s1ente a sí 
mismo como "centro de su mundo", como "creador de 
sus propios actos··. Tal como lo reconoció originalmente 
Marx, los actos propios se convierten en la experiencia 
enajenada, en una fuerza extraña, "situada sobre él y 
contra él, en vez de ser gobernada por él". La persona 
enajenada proyecta sus propios sentimientos y pensa
mientos en los objetos, pero no se experimenta a si mis-



ma como "actividad viviente que se realiza··, no se perci
be como un centro propio de irradiación de energía cog
noscitiva, amorosa, creadora, como el "sujeto de sus 
sentimientos y pensamientos". Es como si careciera de la 
"substancia vital", substancia que ha proyectado en sus 
actos que sin embargo no reconoce como propios, y de
terminan su vida. 

Por la enajenación de la conciencia, el hombre univer
sal parece irrecuperable por el hombre social reducido a 
un tipo de experiencia que lo revela solitario. a merced 
de �l�o�~�o�t�r�o�s� y de la apariencia de sus pertenencias. O aún 
más, que trata de alcanzar su identidad y el sentimiento 
de plenitud que tanto le falta, mediante la obtención del 
objeto que todavía no tiene. Y no por la disolución en 
cambio de la polaridad sujeto-objeto, conciencia
inconsciente, por el despertar hacia la modalidad exis
tencial de ser. 

La conciencia abstracta 

1.., 11 el mundo capitalista la relación del hombre con 
• los objetos se ha polarizado. "La realidad concre
�~� ta de las cosas y las personas que podemos rela

cionar con la realidad den uestra propia persona es susti
tuida por abstracciones, por fantasmas que encarnan 
cantidades diferentes, pero no cualidades diferentes. La 
nueva esencialidad, enteramente abstracta y del todo 
ajena al objeto, el valor de cambio como esencialidad 
enajenada", hoy se cultiva en detrimento de la posibili
dad de relacionarnos con el objeto mediante la relación 
concreta que es la relación en la que el objeto puede ma
nifestarse significativamente al revelar sus fenómenos y 
cualidades específicas que sólo así logran presentarlo 

como sjngular, incomparable, único. Pero si el ser del va
lor de cambio, susti tuye el ser de la forma concreta, si la 
esencia mercantilista sustituye la esencia auténtica de la 
forma, ésta pierde su sentido de ser, su estructuración di
námica, su vida. El culto por la significación del objeto 
como riqueza abstracta usurpa y sustituye la conciencia 
del goce y la estimación de objeto concreto. 

Los sentidos, nos recuerda Fromm, están estructura
dos para recibir impresiones en proporciones humana
mente manejables. Los conceptos del mundo actual, en 
cambio, no pueden ser ya manejables por la conciencia. 
Puesto que el cúmulo de cifras. o la acumulaciÓn de da
tos exteriores no corresponde a ninguna experiencia con
creta, n1 despierta ninguna respuesta v1tal: la conciencia 
con una vitalidad muy restringida es vivida pasivamente 
por la abstractificación abrumadora. Y puesto que para 

esta conciencia nada es concreto, nada entonces es real. 
La conciencia des-realizada vive la vida como irreal. 

La conciencia caótica 

1.., 1 modelo de experiencia de esta conciencia se ca
• racteriza por su avidez de devorar sin tregua toda 
�~� representación de formas, sin conocimiento ni 

asimilación alguna, por lo que en este consumo por una 
exterioridad que engulle objetos que permanecen en su 
exterioridad, se resta toda posibilidad en que sea reconoci
ble alguna significación de los objetos que pueda compen
sar y frenar entonces la avidez desencadenada. 

Por la pasividad, insaciabilidad e indolencia de esta 
conciencia, y por la creciente insensibilidad e insignifi
cancia ante el mundo y sus objetos, va instaurándose un 


